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Puntos de vista 

El futuro de A1nérica 

1 ENTRAS Europa se destru e en una verdadera

dernencia, es preciso preguntarse qué posici 'n
adoptará América ? Porque ya no conviene a esta 

porci ,, n del inundo la mera actitud de la contemplación . Es­
tu o América largo tiempo de codos sobre el balcón . Pudo recibir 
y adoptar muchos sistemas políticos y muchas sugestiones econó­
micas y culturales que venían del Viejo Mundo. Respiraba la al-
1nósf era intelectual de Europa , se testfa y fabricaba sus arte/ actos 
farniliares al modo de Europa. Las ,nadas, los libros, las ideas, 
los adelantos técnicos, todo se transportaba a América tan rapida­
mente como lo hacía en la propia Europa, una nación respecto 
de la otra. Rubros cnonnes de la econon1Ía estaban destinados, en 
los presupuestos de cada país, a servir en el desapoderado afán 
de imitar las costumbres y las modalidades europeas. 

Pero han surgido peligros de otra especie. Las do Úi11as po­
líticas fueron orientadq.s, desde la 1 ndependencia, en un sentido 
determinado . América fu", en materia de legislación y de dere­
cho, una continuación del espíritu democrático de Europa, o por 
lo menos del espíritu que imperaba en los comi�nzos del si0lo pa­
sado, a la ca'ida ele Napoleón. 1 oda la eduración y las costum­
bres .enraizaron en f arma Profunda en la rnentalidad de estas Re-

- pública�. Los "!étodos educacionales fueron, en muchos casos, apli­
cados stn prevw exan1en de las realidades sobre las cuales iban a
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in uir. De este n1odo, sobre una corteza dura que in1pedía palpar 

la médula ital de la nación, se extendió el ,nanto de los sistemas 
peda'.", "'gicos l s cual s no sien1pre pudieron rendir los teneficios 
que de ellos había derecho a esperar. Más tarde, pudo advertirse 
que las genera ion s americanas sabían más de Europa que de 
Am "'r i a. eran n1ás sabias en el conocinúento del proceso que ha­
bía sufrido el Viejo Mundo en su avance gradual de progreso que 
el de la propia tierra que pisaban. Esta tierra había padecido, en 
su largo y accidentado canúno de colonización, de independencia 
y de formación de la República, alternativas y vicisitudes amar­
gas y dolorosas. El hombre americano vivía, por lo tanto, sobre 
un don1inio geográfico del cual tenía escasos conocimientos -y que 
en muchas ocasiones le era enteramente ignorado. Es casi seguro 
que mucha parte de los errores cometidos a lo largo de la vida in­
dependiente, por los gobernantes de estos países y aun por los 
maestros que tomaron a su cargo la tarea de iluminar la concien­
cia de las generaciones, derive de esta carencia de contacto entre el 
espfritu- que los animaba y la naturaleza interna del verdadero 
americanismo. 

Pero ocurre ahora en Europa un fenómeno de desintegraci6n 
de las viejas y venerables fórmulas políticas y sociales, sobre las 
cuales apoyó América todo su acervo de cultura. ¿ Van a sobrevivir. 
estas fórmulas al naufragio colosal que se adivina o se presiente? 
i Van a resistir a la presión de los nuevos fermentos que ya traba­
jan en Europa en el seno de aquellas fórmulas? i Es capaz Amé­
, ica de crear una atmósfera nueva que.permita a estos pueblos
avanzar sin temores hacia el futuro? ¿O seguiremos, como antes, 
esperando que en Europa maduren nuevas concepciones doctrina­
rias y sociales, para adaptar nuestra vida a esas creacíones? 

Nuestro destino es bien sombr-fo a este respecto, puesto que 
roídos por disensiones internas, debilitados por· las luchas políti­
cas y por la carencia de firmes ideales, estamos a merced de los 
países fuertes que quieran imponernos sus doctrinas y sus teortas 
políticas, económicas y sociales. Nos hemos habituado a la idea 
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de que no somos sino colonias económicas y espirituales de Eu­
ropa o de los Estados Unidos del norte. Ellos nos presionan con 
su poderío y nos lle an o nos traen según sea el viento que sopla 
sobre sus gigantescas organizaciones bancarias o industriales. Po-

. demos creer que permanecemos independientes, mientras tengamos 
fuerzas para definir los conflictos internos de una política impre­
visora y falaz, que se goza en modificar y trastornar los cuadros 
de las conveniencias y de los intereses de partido. Pero esa ficción· 
alucinante y efímera, sólo subsiste hasta el momento en que el 
Estado más fuerte nos impone una nue a dirección en la econo­
mía y nos empuja hacia donde cree necesario hacerlo. 

El actual y trágico conflicto de Europa a a tener resonan­
cias bastante graues sobre el hemisferio oc idental. Basta sólo ver 
cómo reacciona Estados Unidos de orle América, para compren­
der que la situación que se avecina es de esas que no admiten di­
laciones. ¿Cuál es el papel de Am"rica en esta hora? ¿Qué estu­
dios se hacen en la actualidad entre nosotros o en otros países, 
que autoricen para pensar que no nos tomará de sorpresa todo lo 
que ocurra después de la guerra? ¿Aceptaremos sin exa,nen todo 
cuanto los vencedores nos impongan? ¿ Podremo·s evitar, mediante 
una unión sólida, las ine itables consecuencias que deri en de 
una nueva economía y de uná nueva doctrina política? !-le aquí 
los puntos fundamentales que creemos deberán ser estudiados por 
los. hombres de pensamiento de América. 

Todas las repúblicas hispanoamericanas tienen en su seno 
fermentos· insidiosos que esperan su hora. Evitar que ellos desa­
rrollen su acción enenosa y prepararnos para un futuro sin an­

gustias, debe ser la preocupación de todos en estas horas gra � si­
mas que vive el mundo. 




